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INVESTIGACIÓN EN LIDERAZGO EDUCATIVO 
EN EL NIVEL INTERNACIONAL, 
NOTAS INTRODUCTORIAS

Miguel Ángel Díaz Delgado 

Las teorías del liderazgo no nacen en el campo de la educación, se 
originan tras extrapolaciones disciplinares. La aplicación más direc-
ta de las teorías del liderazgo en el campo educativo se da en la pos-
guerra, en contextos angloparlantes.

Katz y Kahn (1978) sitúan el origen de las teorías del liderazgo 
educativo en la psicología social; Bass (1986), en el contacto con las 
ciencias políticas; Pariente (2009) lo posiciona como un área na-
ciente en el campo administrativo, lo mismo que Bolman y Terrence 
(1991); mientras Lorenzo (1998), Burgess y Newton (2015) sitúan 
su origen en las teorías organizativas, justo en la intersección entre 
varias de las disciplinas antes mencionadas.

Hoy en día, el área del liderazgo educativo se encuentra en una 
etapa de expansión conceptualmente plural y distribuida en el con-
texto de la era del conocimiento global, en donde más que centrarse 
a reconocer su origen, se apuesta por el desarrollo de perspectivas, en-
foques y métodos de análisis particulares del campo de la educación. 

Sin embargo, se reconoce que existe una crítica hacia el área, 
centrada en sostener que las delimitaciones del liderazgo educativo 
son difusas; incluso algunas esferas de la academia tradicional, más 
que observar una ventaja en la transversalidad y vinculación disci-
plinar, juzga esto como una inconsistencia. 

Se suma el hecho de que el concepto de liderazgo es extrapolado 
sin mediación crítica en el ámbito de la educación —por algunos 
practicantes— igualándolo con técnicas del mercado (gerencia empre-
sarial), equiparándolo con estrategias para la adhesión de miembros 
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y voluntades (dirigencia), con estrategias coyunturales (estrategia 
política); se le confunde también con la gestión de iniciativas para el 
logro de objetivos grupales (cabildeo), se califica como el acompaña-
miento al personal y retroalimentación de su desempeño (coaching), 
se difunde como si fuera un área de entrenamiento para el control 
emocional (técnicas de programación neurolingüística), se le equi-
para con una táctica de posicionamiento de uno o más miembros 
prominentes de un grupo con intereses propios (imagen pública) y se 
le exhibe como un objeto exclusivo de la comunicación efectiva de la 
organización (estrategias comunicativas). 

Las mencionadas técnicas no abarcan metodológicamente ni 
conceptualizan en su totalidad el liderazgo educativo; en contrapar-
te, se considera que existen ya orientaciones conceptuales y enfoques 
investigativos, además de escuelas de práctica de esta área, que lle-
van a pensarla como una alternativa para el análisis y la transforma-
ción de las organizaciones educativas. 

Gracias a la proliferación de estudios en liderazgo educativo, 
existe la certeza de que la investigación se da en la convergencia entre 
las teorías de la administración educativa y las teorías de las orga-
nizaciones sociales. Las políticas educativas, el currículum y la di-
rección de organizaciones son preocupaciones permanentes del área, 
entendiendo dichos elementos como intersticios para la toma de de-
cisiones y el acceso a las atribuciones —poderes— en lo educativo. 

Los estudios actuales sobre el liderazgo describen las relaciones 
existentes entre la toma de decisiones de los sujetos y su entorno 
educativo, ahí, en sus organizaciones, por lo que se puede concep-
tuar el liderazgo educativo como un área de investigación y de la 
práctica educativa que analiza las posibilidades de agencia de los suje-
tos y sus organizaciones educativas en el entramado social. 

En su dimensión investigativa, aborda las relaciones entre la 
voluntad y la acción, sus efectos y las condiciones en que éstas se 
confeccionan. 

Se identifican al menos tres intereses en la investigación del área: 
a) el estudio de las políticas públicas —para la gobernabilidad— de 
los sistemas educativos; b) el análisis de las organizaciones educati-
vas y sus agentes en entornos de complejidad, y c) el estudio de diná-
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micas escolares en su relación con las comunidades educativas. En 
su dimensión práctica, aporta a la articulación de iniciativas para la 
toma de decisiones en estos mismos niveles; sin embargo, el análisis 
de esta dimensión no es una cuestión que por el momento interese. 

Siguiendo con la investigación, en la etapa contemporánea y 
en el nivel internacional, las miradas pedagógicas y distributivas 
sobre el liderazgo amplían los agentes y espacio de análisis, al con-
siderar que la agencia como principal fuente de liderazgo no es un 
elemento exclusivo de quienes toman decisiones o quienes poseen 
cargos directivos. 

Hoy en día, el análisis no se limita a observar el liderazgo como 
atributo de quienes dirigen, se expande a examinar las relaciones 
que facilitan, impiden, tensan o condicionan la práctica educativa; 
estas relaciones pueden ser tanto demarcadoras como potenciadoras 
de los objetivos organizacionales y de las facultades de los sujetos 
que ahí conviven. 

Los productos esenciales de la investigación sobre el liderazgo 
educativo pueden ser tanto políticas públicas, modelos de gober-
nabilidad de sistemas educativos, como propuestas teórico-metodo-
lógicas principales, pero no exclusivamente, de puestos directivos, 
además de proposiciones curriculares enfocadas en las capacidades 
de dirección y gestión de organizaciones educativas. 

Sin embargo, es claro que aún persiste entre los desafíos para el 
área de investigación: a) el estigma de excesiva tecnificación; b) la 
necesidad de remarcar las conjunciones y delimitaciones disciplinares 
de los estudios, y c) una latente simplificación metodológica, incluso 
desde propuestas de investigación contemporáneas con consistentes 
revisiones del estado de la cuestión. 

Ante el reconocimiento de estos desafíos investigativos, diversos 
estudios reconocen como punto de partida las agrupaciones en mo-
delos investigativos y de práctica para abonar a su comprensión y 
ordenamiento, lo cual ha derivado en un interesante ejercicio meta-
reflexivo, que generalmente tiene la intención de que la comunidad 
científica y las comunidades de práctica ponderen su alcance y se ob-
serve reflexividad y mediana vigilancia epistémica (Bourdieu, Cham-
boredon y Passeron, 1975) en los estudios que se realizan. 
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El libro que se presenta, Modelos de investigación en liderazgo 
educativo, una revisión internacional, pretende lograr tres objetivos 
específicos: 1) esquematizar el área del liderazgo educativo; 2) difun-
dir conocimiento emergente en liderazgo educativo en el nivel inter-
nacional, aportando a la construcción del estado del arte, y 3) dar 
evidencia de las contradicciones teórico-metodológicas y de la com-
plejidad en el emprendimiento de estudios en liderazgo educativo.

Éste es un esfuerzo —modesto— por reinvindicar el área de in-
vestigación del liderazgo educativo, presentándola a través de mode-
los que puedan demostrar su complejidad, que además renuncia a la 
tentación de reducir las propuestas investigativas y de la práctica 
a técnicas raudamente aplicables. 

Los modelos que aquí se difunden optan por mostrar la com-
plejidad y la contradicción teórico-metodológica de la investigación 
en el área; característica que acerca el liderazgo educativo más a la 
idea de la rigurosa producción científica en la educación, que a un 
compendio de formularios y técnicas para la eficiencia de procesos 
institucionales. 

Hacia la elaboración de este libro, se reconoció que el lide-
razgo educativo ha permitido construir conocimiento sobre los 
sistemas, organizaciones escolares, sujetos y grupos que disputan 
accesos de poder, agencia y de toma de decisión en lo que respecta a 
la educación; por ello, se planteó desde el comienzo que la compo-
sición, alcance y enfoque de los estudios por recibir eran múltiples 
y diversos. 

A sabiendas de la permanente contradicción entre las miradas so-
bre el liderazgo educativo, el libro exhibe una pluralidad en los estudios 
—que fueron evaluados por estudiosos del tema en diversos paí-
ses— dejando en manos del lector la posibilidad de redimensionarla. 
No obstante, se partió de referencias básicas de ordenamiento que 
ayudan a esquematizar de qué manera se aborda el conocimiento 
producido en el área y cómo se agrupa el conocimiento que emerge 
de ésta; dichas referencias se desarrollan a continuación. 
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Referencias imprescindibles para agrupar estudios  
sobre el liderazgo educativo 

Algunas referencias imprescindibles en el agrupamiento de estudios 
sobre el liderazgo educativo se encuentran en la obra de Burgess y 
Newton (2015), quienes sitúan los estudios del liderazgo en su quin-
ta época, asumiendo que los enfoques que prevalecen se agrupan en 
estudios: a) sociológicos con bases de realismo crítico, el culturalis-
mo que se expresa en propuestas de los pueblos originarios —First 
Nations, de Canadá, o el taoísmo asiático, por ejemplo— y en la 
teoría sociocrítica, desde el feminismo, por ejemplo; b) desde la psi-
cología social con expresión en teorías cognitivas y organizacionales 
y las propuestas no tradicionales de escolaridad, y c) en perspectivas 
de la administración, con análisis de políticas educativas estructu-
ralistas y de administración racional. El aporte de Burgess y New-
ton se complementa con la revisión de la ontología de las prácticas 
proporcionadas por Riveros y Newton (2015), quienes se sitúan en 
una mirada propia del realismo crítico, definiendo los estudios de 
liderazgo educativo como aquellos que develan la posibilidad de 
agencia, tanto de sujetos como de instituciones. 

A estas propuestas, se suman Townsend y MacBeath (2011), Da-
vies (2005), Leitwood y Hookins (2017), Gurr (2017), entre otros, 
que lo definen no como una mera línea de investigación, sino como 
un área multifactorial y multidimensional. El común denominador 
de estas propuestas radica en la gran teoría, su análisis puede mayor-
mente ser identificado como una visión posestructuralista; aunque 
también comparten otro rasgo, que esta posición se origina y desa-
rrolla en espacios académicos, sobre todo de habla inglesa, geográfi-
camente ubicada en América del Norte. 

La tendencia posestructuralista se caracteriza por el sincretismo 
teórico y metodológico, sin necesariamente hacer mediaciones de re-
flexión epistémica. Hargreaves y Fink (2008), desde Europa Central, 
también pueden considerarse en esta visión —aunque no comparten 
espacio geográfico— al estudiar las condiciones “contemporáneas 
para crear entornos ecológicos” (18) de práctica e investigación so-
bre el liderazgo. 
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Eacott (2013; 2015), en contraparte, aporta una revisión crítica 
del estructuralismo posmoderno. Este autor australiano propone la 
inseparabilidad de los estudios sobre el liderazgo con la administra-
ción y la gestión educativa; de acuerdo con sus propuestas, existen 
dos grandes enfoques de investigación contemporáneos sobre el li-
derazgo: el entitativo y el relacional.

Los estudios entitativos se pueden concebir como ejercicios aca-
démicos posestructurales, donde la influencia de una entidad supe-
rior —generalmente institución— se sobrepone a la de otra entidad 
menor —institución, grupos o sujetos—. El enfoque se sostiene so-
bre el supuesto de que pueden ser creados modelos racionales que 
expliquen cómo la acción decidida de sujetos puede llevar a la con-
secución de metas comunes, que son predeterminadas por sujetos e 
instituciones con cierta autoridad —moral o legal e incluso liderazgo 
legitimado normativamente o basado en competencias— para orien-
tar las prácticas y encargarse de la toma de decisiones. 

Hoy en día, los estudios entitativos tienen gran aceptación en 
el mundo. Las propuestas del International Successful School Prin-
cipals Project (isspp) de Reino Unido, que documentan prácticas de 
mejora en sistemas educativos internacionales, creando referentes 
o modelos sistémicos; las de Pont (2008) desde la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde), dedicada 
al análisis de entidades específicas (políticas educativas de Estados, 
sistemas educativos nacionales o provinciales, modelos escolares en 
particular) para su comparación u orientación de otras entidades 
en proceso de consolidación pueden ser ejemplos con enfoque enti-
tativo de la investigación en liderazgo. 

El enfoque entitativo es criticado por Eacott (2015) por desa-
rrollar diseños metodológicos centrados en “entidades”, donde suje-
tos, instituciones y organizaciones persiguen el logro de objetivos, in-
dependientemente de si esa entidad fue la que se planteó lograrlos o su 
influencia estuvo fuera del alcance; adicionalmente, supone el análisis 
entitativo como alejado de una realidad social compleja, cambiante 
y poco predeterminada. Dicho autor propone el enfoque relacional 
como una inspiración metodológica que se centra en las relaciones y 
tensiones que genera la interacción —incluso conflictiva— entre los 
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sujetos y sus grupos, que permanentemente buscan el acceso a la toma 
de decisiones en espacios educativos. 

En el enfoque relacional recobra importancia el análisis del con-
flicto y el poder (Foucault, 1978; 1994), el hábitus (Bourdieu, 2000; 
2007), así como el antagonismo de intereses en el campo educativo. 
La agencia es también uno de los observables centrales y se entiende 
como la capacidad de sujetos y sus organizaciones para apropiarse de las 
decisiones que los determinan y los definen. Este concepto se conside-
ra un constructo más crítico que el “empoderamiento”, noción que 
con frecuencia aparece en las propuestas entitativas. 

Evers y Lakomski (1991; 1996; 2000) se adhieren a la construc-
ción de propuestas con enfoques metodológicos relacionales. Así, en 
conjunto, la investigación desde Eaccott, Lacomski y Evers, además 
de una lista amplia de teóricos del hemisferio sur angloparlante, con-
forman la tendencia de análisis sobre el liderazgo educativo, situa-
da en Oceanía especialmente. No obstante, algunos planteamientos 
del liderazgo relacional habían sido ya abordados desde perspecti-
vas más bien sociológicas en Porter y McLaughlin (2006), Uhl-Bien 
(2006), Uhl-Bien y Arena (2017) y con amplio desarrollo en investi-
gación universitaria estadounidense cercana a la sociología crítica en 
las organizaciones educativas. 

Para ambas tendencias —angloparlante del Norte de América y 
del hemisferio Sur—, Greenfield (1975) y Greenfield y Ribbins (1993) 
se erigen como un referente esencial. Crítico de la administración clá-
sica traída a las instituciones educativas desde la milicia, la política 
y el mercado global, a Greenfield se le identifica como la cabeza del 
movimiento teórico “anti-intelectual”, sus aportes contribuyeron a la 
crítica a la administración —taylorista— clásica que imperaba en el 
ámbito educativo y aportó discusiones de índole epistémica a las in-
vestigaciones contemporáneas en liderazgo educativo. 

Ya hablando del ámbito hispanohablante, se puede decir que 
la discusión sobre las organizaciones educativas había estado más 
bien centrada en el currículum, como expresión de la pugna de gru-
pos político-sociales en el ámbito educativo, principalmente desde 
Gimeno (1976; 1988; 1989) y De Alba (1991; 1995); además del 
análisis crítico de las propiedades estructurales de las organizaciones 
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aportadas por Santos (1995; 1997). En este contexto, la transición 
del siglo trajo consigo la búsqueda de análisis organizacional des-
de las teorías de la gestión educativa (Aguerrondo, 2007; Cassasus, 
2000; Namo, 1998; orealc-unesco, 2004).

A la par de los estudios centrados en la gestión educativa, emer-
gían las investigaciones sobre el liderazgo educativo apoyadas en los 
movimientos para la mejora y la eficacia escolar (Bolívar, López y 
Murillo, 2013; Hargreaves y Fink, 2008), generados por el contacto 
entre redes de investigación del Commonwealth y España; en este 
contexto, el liderazgo se consideraba sobre todo una característica 
de la gestión en las organizaciones educativas, que permitiría el lo-
gro de objetivos de los sistemas educativos. 

A mediados de los noventa se inicia una etapa introductoria al 
área para el ámbito hispanohablante, donde Gairín (1994a; 1994b; 
1996), Garín y Pere (1995), Lorenzo (1997; 1998), Bolívar (1997) 
y Murillo, Barrio y Pérez-Albo (1999), entre otros, se constituyeron 
en la base para estudiar a las organizaciones educativas desde el 
liderazgo, que se consolida en un contexto pluralizado en el primer 
decenio del siglo xxi. 

De esta manera, en un marco de investigación con corrientes 
plurales, la investigación hispanohablante se suma al análisis de los 
procesos interactivos entre los individuos —en sus actos volitivos— 
y los alcances organizacionales desde el liderazgo educativo, obser-
vándole como característica, concepto y objeto de estudio inherente 
a la dirección y siempre presente en la organización educativa.

Se debe reconocer que el acercamiento a las teorías del liderazgo 
se favorece —desde los primeros años del siglo xxi— por una co-
rriente de políticas educativas internacionales de origen tecnócrata, 
que orienta la práctica, sobre todo directiva, bajo las nociones del 
liderazgo educativo como concepto; no obstante, la investigación 
encuentra un fuerte desarrollo debido a la colaboración de redes 
internacionales en el tema, que se inscribe a un movimiento plural 
de estudios en el mundo. 

Algunos ejemplos se encuentran en la Red de Investigación para 
el Liderazgo y Mejora de la Educación (rilme), con presencia en Es-
paña e influencia en Latinoamérica, y especial resonancia en Chile y 



19I N V E S T I G A C I Ó N  E N  L I D E R A Z G O  E D U C AT I V O

Argentina. La red, a cinco años de su nacimiento, ha generado múl-
tiples estudios en escuelas y organizaciones de comunidades autó-
nomas españolas, con un abordaje ecléctico del liderazgo educativo, 
proponiendo desde Bolívar, López y Murillo (2013) tres orientacio-
nes en los estudios: a) pedagógico o para el aprendizaje; b) liderazgo 
distribuido, y c) liderazgo para la justicia social. 

La investigación en el área en Chile es remarcable, encabeza en 
número los estudios terminados por año —con 13— de 2014 a la 
edición de este libro; este país muestra una producción de investiga-
ciones por encima de la media de los demás países latinoamericanos 
—cinco por país aproximadamente—. Se manifiesta la divergencia 
entre los trabajos chilenos, unos enfocados en el análisis de prácticas 
distributivas del liderazgo (Maureira, Monforte y González, 2014; 
Maureira, Garay y López, 2016; Maureira, 2004) y otros (Garay y 
Maureira, 2017) generalmente críticos del posestructuralismo versus 
otra corriente centrada en la eficiencia de las prácticas; ambos inves-
tigando mayormente la dirección escolar. 

La investigación en el área en México apunta hacia dos enfoques 
investigativos; el sincrético, en que se inscriben estudios desde la Red 
Internacional en Gestión Educativa (rige); mientras el relacional es 
más trabajado por la unam, que recién abre estudios en liderazgo 
bajo una perspectiva situada (Montenegro, 2001; Sandoval, 2013). 

Un caso sui generis es el de la Red Internacional en Liderazgo 
Educativo “Interleader”, integrada por académicos de Canadá, Esta-
dos Unidos, Cuba y otros países, que desarrolla programas formati-
vos y difunde la reflexión crítica sobre el tema a través del Simposio 
Internacional de Liderazgo Educativo (siled), que se ha desarrollado 
en dos universidades del Bajío mexicano y en Cuba, reuniendo a la 
fecha proyectos y académicos de más de 20 países, 30 universidades 
y 50 instituciones educativas a nivel global. Por cierto, la red gestio-
nó decididamente los aportes para este libro. 

La proliferación de estudios sobre el liderazgo educativo y la 
puesta en práctica de programas formativos cada vez más impetuo-
sa no obsta para reconocer que el desarrollo del tema todavía se 
encuentra camino a su madurez en el ámbito hispanohablante y, por 
lo que se concluye, en el estado del arte; aún se observa más una 
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discusión en el nivel conceptual y metodológico que en el nivel epis-
témico, como sucede ya en contextos angloparlantes. 

En síntesis, pueden encontrarse actualmente tres grandes enfoques 
de investigación en liderazgo educativo: el sincrético, el entitativo y 
el relacional; además de dos grandes tendencias: la posestructural 
de América del Norte y la crítica del hemisferio sur —ambas en 
contextos angloparlantes—, a lo que se suma la tendencia global de 
estudios en liderazgo, donde se rebasan las delimitaciones geográ-
ficas por la participación en redes internacionales. En esta última 
tendencia, la investigación en contextos hispanohablantes se posi-
ciona poco. 

La investigación en liderazgo educativo se puede extender a 
la búsqueda de clasificaciones por vinculación disciplinar, agrupa-
miento en escuelas, metodologías, tipologías de práctica y dimensio-
nes o alcances, y aunque ahondar en ellas no es para este libro una 
condición imperante, como tampoco lo es generar una clasificación 
adicional, sí se fomentó que los autores aportaran sus propios refe-
rentes de clasificación para diversificar referencias. Esto se notará en 
cada capítulo. 

Modelos de investigación en liderazgo educativo  
en el nivel internacional, una clasificación simplificada

Se parte de reconocer las clasificaciones y los tratados contempo-
ráneos sobre la investigación en liderazgo educativo, centralmente 
los considerados como posmodernos, de los cuales se reconocen tres 
enfoques principales: sincrético, entitativo y relacional, tratado pá-
rrafos arriba. Se optó en este libro por simplificar la clasificación de 
los estudios recibidos, reconociendo que ya existen diferentes clasi-
ficaciones de la investigación en liderazgo educativo aceptadas en el 
ámbito académico del área. Esta publicación busca sobre todo una 
clasificación simplificada que pueda orientar al lector de manera bá-
sica hacia la comprensión de los modelos investigativos. 

La presentación de los modelos de investigación en liderazgo 
educativo se muestra a través de cuatro dimensiones que responden 
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al alcance de sus análisis: 1) los modelos de análisis global; 2) los mo-
delos de análisis sistémico; 3) los modelos de análisis organizacional, 
y 4) los modelos de análisis situado. 

Los modelos globales de análisis de liderazgo son los estudios 
que abordan dos o más sistemas educativos, sociedades o entidades 
estatales o gubernamentales; éstos, generalmente de manera compa-
rativa, captan las características de dichas entidades y las desfrag-
mentan, procurando orientar la toma de decisiones en la política 
educativa. Se incluyen en esta división dos estudios: “El aumento de 
la escolaridad en administración educativa y liderazgo en educación 
superior en Canadá”, donde Xiao y Newton (capítulo 1) abordan el 
incremento de la matrícula en colegios universitarios canadienses 
en administración y liderazgo educativo; el estudio incluye una revi-
sión global, las aproximaciones a la investigación sobre el liderazgo y 
la administración, las cuales consideran como parte complementaria 
en una misma área de estudio, para correlacionar el liderazgo y la 
administración con la educación superior. 

Brauckmann y Pashiardis aportan el texto “El hacer y la forma-
ción de líderes educativos en un mundo glocalizado: de la conver-
gencia a la divergencia” (capítulo 2), donde muestran los resultados 
de un estudio a profundidad, desarrollado particularmente en los 
sistemas educativos de Barbados y Tanzania, ejerciendo un compa-
rativo con los demás países del Commonwealth; el estudio se enfoca 
en el desarrollo profesional de los directores y su formación en re-
lación con el contexto y las opiniones expresadas por miembros de 
sus comunidades educativas: profesores y padres de familia, líderes 
sindicales y directores de escuela. 

Los modelos sistémicos, aquéllos cuyo análisis se enfoca en un sis-
tema educativo específico, apuntando al análisis o crítica de su propia 
constitución tomando como referencia central las teorías de lideraz-
go educativo, en este libro son representados por los textos de Iranzo 
y colegas: “El liderazgo y la dirección escolares en España-Cataluña: 
perfiles, funciones y bases para el compromiso” (capítulo 3), que 
aborda la formación de directores escolares en servicio; según los 
resultados finales de la investigación, se puede encontrar en la direc-
ción escolar catalana un perfil masculinizado, que necesita apoyos 
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tanto profesionales y formativos como laborales para desarrollar 
mejor el liderazgo pedagógico y distribuido en sus centros. 

Paola y Maximiliano Ritacco aportan el estudio “Dirección es-
colar y liderazgo pedagógico en España. Un estudio cualitativo en la 
Provincia de Granada (Andalucía)” (capítulo 4), en el cual describen 
cómo en la región el ejercicio del liderazgo no implica el desarrollo 
pleno de su dimensión pedagógica, debido a la inercia tradicionalis-
ta de la cultura escolar. 

En cuanto a los modelos organizacionales de liderazgo educa-
tivo, se incluyen investigaciones cuyo análisis se centra en la esfera 
organizativa; es decir, se estudian grupos con objetivos educativos 
específicos que actúan en uno o varios sentidos y que observan 
orientaciones comunes. 

Los estudios organizacionales de este libro dan testimonio de 
dos experiencias académicas de colegas que, a la vez que ejercen un 
rol como líderes educativos, se asumen como practicantes reflexivos. 
Su posición como científicos-practicantes en el campo educativo les 
permite encontrar algunas bases desde el ejercicio del liderazgo en la 
gestión que desempeñan en sendas actividades organizacionales. Así 
es como en “Nuevos enfoques de liderazgo para la gestión del cam-
bio en la educación médica de México” (capítulo 5), se proponen 
algunos lineamientos para redefinir la formación médica desde las 
organizaciones académicas que trabajan en red; a través de su expe-
riencia y a la luz de la teoría, Crocker y Veloso consideran la gestión 
y el liderazgo como elementos transformadores de la formación. 

En el texto de Orlowski, “Principios freirianos de liderazgo: 
aplicación en un programa educativo progresista para profesores en 
preservicio en Canadá rural” (capítulo 6), se analizan las acciones 
del líder académico en la construcción de un currículum participa-
tivo y con visión social. Ambos estudios proponen estrategias desde 
la alteridad para la construcción de modelos de liderazgo en un con-
texto del “capitalismo global” o “neoliberalismo”. 

En ambos textos se advierte una revisión opuesta al objetivismo 
de la investigación en liderazgo; el texto de Orlowski no duda de 
hecho en exhibir cómo las teorías del liderazgo pueden empujar mo-
delos hegemónicos de gestión organizacional a todos los niveles en 
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los sistemas educativos, por lo que propone a Freire como un refe-
rente esencial de la práctica del liderazgo en entornos con objetivos 
educacionales; por otra parte, el texto de Crocker y Veloso se centra 
en un proceso de búsqueda alternativa a las metodologías positivis-
tas que priman en la formación médica en México, generando una 
metodología analítico-reflexiva de la propia práctica del liderazgo, 
asumiéndose a sí mismo como líder académico de una organización. 

Por último, en este apartado, el aporte de Maureira y Garay, 
“Liderazgo distribuido en escuelas primarias efectivas” (capítulo 7), 
se acerca al estudio de procesos de influencia para el aprendizaje 
escolar en organizaciones educativas chilenas de alta vulnerabilidad. 

El libro se cierra con tres artículos más, que representan estudios 
situados sobre el liderazgo educativo, entendiendo que éstos atienden 
a la construcción del conocimiento “parcial y posicionado ya que sur-
ge de las características semiótico-materiales de las posiciones y ar-
ticulaciones […] en constante transformación” (Sandoval, 2013: 37). 
La posición de los estudios situados es plenamente contextual, pero su 
abordaje requiere una comprensión transversal entre lo sistémico y lo 
situado, entre lo global y la particularidad de los contextos.

Éste es el caso de los estudios de Torres y Murakami (capítulo 
8), quienes abordan ontológica, histórica, cultural e identitariamente 
aspectos de la calidad educativa en contextos vulnerables de Esta-
dos Unidos y México, concluyendo que el liderazgo educativo debe 
extender sus efectos hacia la justicia social y abordarse desde la pe-
riferia de los sistemas educativos. 

Díaz y García por su parte, en “Dirección escolar en la reforma 
educativa, pautas para la formación en liderazgo. Estudio de casos 
en secundarias rurales de Jalisco, México” (capítulo 9), se acercan 
críticamente a un subsistema educativo en el Occidente mexicano 
para rescatar las narrativas de directores escolares, quienes exponen 
los desafíos que enfrentan en la escuela rural en la región de los Altos 
de Jalisco; concluyen con algunas pautas u orientaciones que con-
siderar por parte de los programas de formación para el liderazgo. 

El apartado y el libro terminan con el aporte de uno de los más 
renombrados exponentes del área en el ámbito hispanohablante; 
Antonio Bolívar quien, acompañado de Maximiliano Ritacco, es-
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cribe “La identidad profesional de la dirección escolar. Una nueva 
línea de investigación sobre liderazgo escolar exitoso” (capítulo 10), 
acercándose al estudio de las identidades directivas como un punto 
de aporte de la investigación en liderazgo. 

Proceso de selección de los modelos  
de investigación en liderazgo educativo,  
la revisión internacional de este libro

Para la realización de este libro se convocó a académicos de dis-
tintos contextos buscando que sus estudios aportaran referentes 
teóricos y metodológicos sobre el liderazgo, solicitándoles que 
colaboraran con estudios que dieran cuenta de la complejidad de 
la investigación en liderazgo educativo. Se partió de pensar que la 
formación y experiencia de los investigadores que atenderían el 
llamado y los contextos de las investigaciones en que desarrolla-
ban su labor ya de por sí garantizaban diversidad en las miradas 
investigativas. 

Con la coordinación y difusión de la red Interleader, se confor-
mó un comité que agrupó a colegas mexicanos, estadounidenses y 
cubanos, que recibió 23 estudios, provenientes de contextos varia-
dos del Norte de América, Europa Central, Oceanía, Asia Oriental y 
Latinoamérica en una convocatoria cerrada. 

Los trabajos recibidos se enviaron a colegas de distintas uni-
versidades, principalmente la unam, la Universidad de Arizona 
(uofa, por sus siglas en inglés) y la Universidad Sancti Spiritus 
(uniss) para una revisión en dinámica “de pares ciegos”. Como 
resultado, se aceptaron los 10 trabajos que se incluyen en este li-
bro. Posteriormente, el proyecto se presentó ante la Coordinación 
Editorial del Instituto de Investigaciones sobre la Universidad y la 
Educación (iisue) de la unam, donde se realizó un segundo ejerci-
cio de revisión de los textos para dar certeza de rigor y lograr esta 
obra que está en sus manos. 

Se aceptaron investigaciones de colegas de Alemania, Argentina, 
Canadá, Chile, China, España, Estados Unidos, Grecia, Guatemala y 
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México, que desarrollan su labor académica en instituciones a nivel 
global como la Alpen Adria-Universität Klagenfurt (aauk), Universi-
dad de Granada (ugr), Universidad de Saskatchewan (usask, por sus 
siglas en inglés), la Pontificia Universidad Católica (udec), la Univer-
sidad Rovira i Virgili (urv), la Universidad del Norte de Texas (unt), 
Universidad Abierta de Chipre (ouc), la unam, el Instituto Tecno-
lógico y de Estudios Superiores de Monterrey (itesm), la Universi-
dad de Guadalajara (udeg), el Instituto Superior de Investigación y 
Docencia para el Magisterio (isidm) y la Universidad Católica Silva 
Henríquez (ucsh). 

Los estudios tuvieron aplicación en sistemas educativos del 
Commonwealth (con enfoque en Barbados y Tanzania), el sistema 
público de nivel básico en diferentes regiones españolas: programas 
de formación de directores de Cataluña y escuelas secundarias de 
Granada, en escuelas de diversas regiones de Chile, en un programa 
de preparación para el servicio docente en la Universidad del Valle de 
Fraser (ufv, por sus siglas en inglés) y el posgrado en Administración 
y Liderazgo Educativo de la usask; además de la Asociación Na-
cional de Escuelas de Medicina (anmed), en contextos educativos 
considerados vulnerables de Estados Unidos y México, y por últi-
mo, en el sistema educativo del estado de Jalisco, en el Occidente 
de México. 

El libro tiene un enfoque de difusión científica dirigido a la comu-
nidad académica; pensado en expertos, profesionales, estudiantes, así 
como en los interesados en el conocimiento del liderazgo en educación. 

Los textos buscan contribuir al conocimiento y los desafíos en 
diversos contextos educativos a nivel global desde el área, así como 
poner a discusión los supuestos teóricos, diseños de investigación, 
estrategias metodológicas y resultados obtenidos en la práctica del 
liderazgo educativo. 

El producto es una compilación de resultados de investigaciones 
y experiencias sistematizadas de la práctica educativa en el mundo 
que debate acerca de las posibilidades de innovación científica en el 
área. En última instancia, este libro pretende abrir un diálogo reflexi-
vo, científico y transformador que provoque modos de ejercer el lide-
razgo educativo auténticos y potenciadores de la mejora educativa.
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El libro se recomienda tanto para aquellos que se están introdu-
ciendo en el área, desde la investigación y la práctica, como para las 
miradas expertas que podrían escrutar, a través de ella, la osadía que 
representa reunir modelos de investigación y experiencias reflexi-
vas en el nivel internacional, buscando aportar al conocimiento en 
las ciencias de la educación sobre investigación que analiza la agen-
cia de los sujetos y las instituciones y organizaciones educativas, 
cuya posición les permite cuestionarse sobre sus posibilidades en la 
toma de decisión, el ejercicio del poder y la construcción de nuevas 
posibilidades; es decir, el liderazgo educativo. 

Se considera con modestia que esta propuesta editorial, lejos 
de sólo ser una amalgama de modelos de liderazgo educativo, puede 
considerarse también un muestreo internacional del estado del arte 
en el área. 
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